HE AQUÍ, AMOR, LA HISTORIA CONCLUIDA.
Todo debe volver a ser como era.
Horas complacidas
sin pasión, sin sobresaltos, sin esperas.
Ya no ocurre descubrir tu silueta en cada luna.
Los días transformaron en memoria
el caudal de palabras que dijimos,
que inventamos, para amarnos.
No conoceré más contigo la risa, el gozo,
el desarraigo, la distancia y el destierro.
Encontrarte parece un incidente,
y mañana es un vacío colmado por la ausencia.
La pena hiere mis ojos
si contemplo un cielo radiante,
demasiado
radiante.
No renuncia el aire a tu espacio deshabitado.
He aquí, amor, que todo debiera ser como era
antes de ti. Pero mis versos son una mirada
larga, serena, acaso involuntaria,
posada en tu realidad persistente.